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“Siempre el bien!!”  

Queridos hermanos y hermanas   

Como todos sabemos y lo hemos repetido muchas veces, la vida 

está llena de desafíos, momentos en los que nos encontramos con 

personas que, por alguna razón, deciden volcar sobre nosotros su 

negatividad, su odio o sus malas intenciones.   

Ante este panorama, surge una enseñanza que, si bien puede 

parecer paradójica, contiene una sabiduría profunda:   

"Aquellos que te desean el mal, desearles el bien. Cada quien 

ofrece lo que tiene."   

Esta frase, que Carlos nos ha compartido hace unos días,  emana 

de una perspectiva de Fe y humanidad y  nos invita a trascender 

nuestras emociones más básicas y a responder con compasión 

incluso ante aquellos que nos hacen daño. Porque, en última 

instancia, lo que cada uno da está profundamente relacionado con 

lo que tiene en su interior, en su alma.  

Cuando alguien te desea el mal, está revelando lo que lleva dentro. 

Esta persona no está en paz consigo misma, no vive en armonía 

con el mundo, y proyecta esa disonancia hacia los demás. Puede 

ser en forma de envidia, resentimiento o simplemente una falta de 

amor propio. Pero ¿qué pasa cuando nosotros respondemos de la 



 

misma manera, con odio, con rencor? Al hacerlo, estamos 

entrando en el mismo ciclo de negatividad. En lugar de elevarnos 

por encima de esa fuerza destructiva, caemos en el mismo pozo 

del cual nuestra Fe nos invita a salir.  

Desear el bien a quienes te desean el mal no es un acto de 

debilidad. De hecho, es una muestra de fortaleza. Requiere un 

alma firme, lleno de paz, para no dejarse arrastrar por la marea 

de la negatividad. El hecho de que cada quien ofrezca lo que tiene 

es un recordatorio de que, si estamos en paz con nosotros mismos, 

si cultivamos el bien en nuestro interior, eso es lo que daremos a 

los demás, independientemente de lo que ellos nos ofrezcan.  

Para ilustrar esta idea, queremos compartir una historia que 

refleja el poder de responder con amor y bondad, incluso cuando 

somos víctimas del mal.  

Había una vez un hombre llamado Tomás, un joven campesino 

que vivía en un pequeño pueblo. Era conocido por ser trabajador, 

honesto y generoso con todos, siempre dispuesto a ayudar a quien 

lo necesitara. Sin embargo, había un vecino llamado Mateo que, 

por razones que ni él mismo comprendía, había desarrollado un 

profundo resentimiento hacia Tomás. Cada vez que Tomás 

lograba una buena cosecha, Mateo se llenaba de envidia. Cuando 



 

Tomás ayudaba a alguien, Mateo sentía rabia. Pronto, este 

resentimiento comenzó a manifestarse de manera activa.  

Mateo empezó a esparcir rumores sobre Tomás, tratando de 

dañar su reputación. A pesar de ello, Tomás continuaba con su 

vida, sin prestarle demasiada atención a los chismes. Pero la 

situación empeoró. Un día, Mateo decidió sabotear la cosecha de 

Tomás, destruyendo gran parte de su plantación durante la 

noche. Cuando Tomás descubrió lo sucedido, supo 

inmediatamente quién era el responsable. Podía ver la amargura 

en los ojos de su vecino cada vez que se cruzaban en el camino.  

Ante este acto de maldad, cualquiera hubiera esperado que Tomás 

respondiera con ira o buscara venganza. Sin embargo, él, fiel a su 

creencia de que el bien siempre debe prevalecer sobre el mal, 

decidió actuar de manera diferente. En lugar de confrontar a 

Mateo con reproches o buscar justicia por su cuenta, Tomás fue a 

casa de su vecino con una cesta llena de alimentos. Cuando Mateo 

abrió la puerta, se encontró con Tomás, quien, sin mencionar el 

daño que había sufrido, le entregó la cesta y le dijo: "Sé que las 

cosas no han sido fáciles para ti. Si necesitas algo, no dudes en 

pedírmelo."  

Mateo se quedó en silencio, aturdido. Su primera reacción fue de 

sorpresa, seguida por una profunda vergüenza. No entendía cómo 



 

alguien a quien él había tratado con tanto desprecio podía 

responderle de esa manera. Esa noche, Mateo no pudo dormir. 

Reflexionó sobre sus acciones y se dio cuenta de que todo el mal 

que había deseado y causado no había logrado nada, salvo 

aumentar su propia infelicidad.  

Al día siguiente, Mateo fue a ver a Tomás. Con lágrimas en los 

ojos, le pidió perdón. Tomás lo miró con compasión y le dijo: "No 

hay nada que perdonar. Cada uno ofrece lo que tiene en su alma. 

Lo importante es lo que decidas tener a partir de ahora." Desde 

ese día, la relación entre ambos cambió completamente. Mateo, 

inspirado por el ejemplo de Tomás, comenzó a trabajar en sí 

mismo, buscando sanar las heridas que lo habían llevado a actuar 

con tanto rencor. Al final, ambos se convirtieron en grandes 

amigos.  

Esta historia nos enseña que, cuando respondemos al mal con 

bien, no solo protegemos nuestra propia paz interior, sino que 

también ofrecemos a los demás la oportunidad de cambiar. 

Alguien que está lleno de odio o resentimiento, al recibir bondad 

en lugar de la respuesta esperada de venganza o rencor, se ve 

confrontado con su propia oscuridad. Es un reflejo que les 

permite ver la diferencia entre lo que ellos están ofreciendo y lo 

que podrían llegar a ofrecer si deciden cambiar.  



 

La Fe nos enseña que todos somos hijos de un mismo creador y 

que, en esencia, compartimos una conexión que trasciende 

nuestras diferencias. Cuando alguien actúa con maldad, es 

porque está desconectado de esa fuente de amor y compasión. Al 

desearles el bien, estamos tratando de restaurar esa conexión, 

tanto en ellos como en nosotros mismos.  

En nuestro día a día, enfrentamos situaciones que, aunque tal vez 

no sean tan extremas como la historia de Tomás y Mateo, nos 

ponen a prueba. Un comentario malintencionado en el trabajo, 

un gesto hostil de un vecino, una traición de alguien en quien 

confiábamos… Todas estas situaciones pueden despertar en 

nosotros emociones negativas. Sin embargo, en esos momentos es 

cuando más debemos recordar que desear el bien no es una señal 

de debilidad, sino de madurez espiritual.  

Desear el bien a quienes nos desean el mal es un acto liberador. 

Nos permite soltar el peso del rencor y vivir con el alma ligera. 

Nos recuerda que no somos responsables de las acciones de los 

demás, solo de las nuestras. Y si nuestra respuesta siempre es el 

bien, entonces estamos sembrando una semilla de paz, no solo en 

nuestra vida, sino también en el mundo.  

Desear el bien a quienes te desean el mal también es un acto de 

Fe. Es creer que el bien, en última instancia, siempre prevalecerá. 



 

Es confiar en que, aunque no veamos resultados inmediatos, cada 

acto de bondad tiene un impacto, a veces más profundo de lo que 

podemos imaginar. Porque cuando alguien ofrece maldad, lo hace 

desde un lugar de carencia. Pero cuando nosotros ofrecemos 

bondad, lo hacemos desde un lugar de plenitud.   

En la Fe, hermanos y hermanas, encontramos la fortaleza para 

resistir la tentación de responder con el mismo mal que se nos ha 

hecho. Encontramos la sabiduría para entender que cada persona 

está luchando sus propias batallas internas, y que su 

comportamiento hacia nosotros es solo un reflejo de esa lucha. Y, 

lo más importante, encontramos el amor necesario para desearles 

el bien, incluso cuando parece lo más difícil de hacer.  

"Aquellos que te desean el mal, desearles el bien" es una 

enseñanza que va más allá de lo terrenal. Nos llama a elevarnos 

por encima de nuestras emociones más básicas y a actuar desde 

un lugar de amor y compasión.   

Nuestra Guía la Hermana Teresa nos dice que, en última 

instancia, cada quien ofrece lo que tiene. Y si lo que tienen en 

vuestras almas es paz, bondad y Fe, entonces eso es lo que deben 

ofrecer, siempre, incluso a quienes les desean lo peor.  

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe.   


